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En torno al atio 1958 se descubri6 en  la isla de Mallorca (Baleares), una interesan- 
ie mariiíestacibn de arte rupestre que, pese a Is riideza de su trazado, y a l a  calidad de la 
roca donda EC habia grabado, prcsentaba síntomas de gran auienticidad. Por su Lernática 
y realiaación ofrecia muchas m i s  garantia que oiras maniíestrciones p b a d a s  de 
Mallorca, esiudiadas y discutidas con anterioridad (Miguel Alewer: “EI hornbre primiii- 
VI) cn Mallarca”). El descobrimimto iuvo lugar en Sa Cova de Uetlem, cavidad natural 
aliiwta en una zona de calizas Srancas, situacia cn el margen durci:ho dcl iorrente de 

1’1 hallaaga h e  debidr, a l a  exploracib de Manuel ito%nstinpl y Wladimir de 
L a m s d d l ,  ,:sidianies en aquel er!tonccs, qnc disfruiaban aus vacaeiones en Deyá. La 
noticia del rlrscnlrrimientu y su iniento iniaial de interyretación íue dado a conmer 
poco dt:spu& (iiipoll l’erell6 y Kvmllh-Hordoy: “Lm grahados nipesires de Sa Cova de 
iletlrm”). 

I)d estudio de las f i p a s  pabadas SI’ dcdujo que lo representado cn 10s muros 
d c á r e o s  de la cueva consistia en dos f i p r i ~ s  miirupornorías, un soomorlo rnuy estiii- 
rado y un grahado triangular, existiendo oiros eiementos de init:rpreiacibn dudosa, 

lin principio la figura roornbrf‘ica, dcl‘inida cvmo cabra, llarni, la atnnción y 8e 

;iponti, la posibilidad de qi i e  represrntilhs 1 1 ~ ~  n i y o ~ r q u s  bolciricus. A est,; respecto se 
,:c,nsigni) 10 sipiente:  “Vorman el gral~adc iirias incisioncs rectas unos 2 em. de 
;~ni:ho. V i e m  a ser la h n n a  e a p e m i i i c a  de im rrrerpo (:on cnatro patas iransversales y 

. lin un extrem,  se ycrgw una lirica continuacih de la parie delan:era, que 
sostieric un par IIP ciiornos Sormairdo un inph apidv. l i 1  cuerpo rnidr 35 em. Esta 
figiira, vibla desde VI pasillo prartic;hlr, csti i n v ~ r t i d a ,  prrsentilnrlo Ios cuernos hacia el 
rspvciad<ir corno si cl animal t:sirwierii echado patas arriha. tic;drnente, l a  pos ic ih  de 
sus r ~ ~ ~ n o s  tim,: cicrto p r c c i d < ~  con la di. 10s cjrrnplarcs del rnyo1rn~a.v 6olenricu.s Bote 
qw no se sahe cxa~:~i ir i ien~c c r i  qu6 feclin w ~ : x i i n p i b  (Iiipoil i’en46 y I{osselib-Bor- 

I)eyi. 

prh<:liaarne.te ilegihlcs. 
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gia r:omímrnrntr accpti~la para la prrhistc,rin tnalloquina.  I’:stos indi<,ios apurtan evidrw 
cias indirectas, dcsde Inego, y la lalla dc pmebss dirccins de una iniervenci&i homana: 
huesos Irurnanos, talla CIC, sílex o (:erámica> niuy im~m~l idh txi momuitos tari an l ig i~us ,  
impidc ioda constaiaciím. 1,:Ilu n u  irripidc ~ ~ : n s a r  quc el I ICXO: llonibre - Myotmagus, for 
posible y quc ambos coexistieron. Waldren va niás kjus., puc5 ,:I) su rccienie irabajo 
(Waldren: “lividcnce ...”) no duda en <:alilicar al l i ~ r n l u c  cunw cxtcrrninador de la 
especie - de antilopinos. 

Sentadas estas preuiisas no cs avcniurado pensar q u c  10s gabados de Sa Cuva de 
Ilelletn p w d a i i  mtiir rslncionadus con  CSIC m:xo cquc hernus etiiahlccido. 

Se sabe que en esta cueva de Betlrni a p ~ r c c i c r w ~  rcstos de cerimica. Irm haliado- 
res fiieron 10s Seniinaristas del “Seminario Conciliar”, CIC I’alrna de Mallorca, alrt:di:dor 
de 10s años treinta, momento en que dcsarrdiarort siis actividades de investigacibn 
(Llitcras y Itossellb-Bordoy: “Los manuscritus dc I’n~historia”). Su paradero actual se 
dea:onoce y no ha sido posible eslablecer sus caracisristicas 1urmalt:s; sin embargo, la 
relcrencia parece bastante s p r a  y cim elhi podernus csiabh r qui: en un rnomenlo 
determinado el Ingar fue ocupado por el homhre, aunque no se pueda fecliar este 
momcnto con exactitud. 

J.as mismas caracteristicas morfológicas de la cucva ayudan a identificar el liigar 
como un ámbito de caricter mistérico o al menos religiosa. lh el fundo de la cueva se 
coniempla una estalactita, cortada, que se eleva en el centro del recinto ... Su forma 
sugiere de inmediato la idea de un  ara o altar. l i 1  accesu a esta rediicida cueva no es fácil; 
Únicaniente puedu hacersr apuyhndose cn las paredcs de la chimcnca. I’,n ella oxistcn 
rugosiiladcs a modv ,Is ;isideros, muy patinailus, qw fisilitan el acceso. 

1.0s descubridores de 10s grabadus localiaai-un e r t  esic mcinto muestras bseas, al 
parecer de myoteaps. Ikpositados v n  el Musev do S:ibadell no ha sido posible recupe- 
rarlos para estudiarlos de nuavo a l a  luz de lm m i s  recientes descnhrimientos. Esta 
revisibn huhiese sido esencial, pues c l  csiado de la cocstión hoy dia olrcce unas posibili- 
dades que no existian en el moinentv del hallaego. 

‘Y, a la &mara o cúpula final de la cueva son dos 
representaciones antropombrficas: Caxailor curriendo y shamán bailando; un tercer 
grup0 de signos, como ya sc ha dicho, es prácticarnente indexifrable, pero podría 
identificarse como un antropomorfo, con ciertas dudas. EI resto de la composición lo 
forman el esquema zoombrfico y una figura triangular. 

Como dijimos antes, en el momento del descubrimiento el estado de conmimien- 
tos de nuestra prehistoria no admitia la identidad cronológica: Myotragus -- Iíombre. 
Hoy dia las referencias que se han rcsumidu CII las piginas anteriores permiien revisar 
esta situación. 

IJna ver mis  es preciso reconocer q u e  Ios descubrimicritos prchistilriaos dchen 
prcsentarse siempre con tuda ~:lasc CIC rrscrvas, pur cuanio la posibilidad de iin error o 
apreciacibn indebida cxisie siempn.: u11 riiicvo descubrimiento puedc invalidar curlquier 
teoria prematurammte rlaborada. Por ello hemos considerado dc interGs prestar nueva 
atew:ihn a l  p r o l h n a  e intentar i ina posible interpretación de si, significadu. 

Los grabados del corredor de a( 
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Cuando el grabado rupastn: Iue descuhierto, l a  inierprrtacitm dc SI, significatio 
dlrecía dificultades --como se  ha dicho- ya que el animal alrededor &:I r:ual par 

hvmlm. hlrora, sin emhargn, al tener pruebas 11c la w n v i v ~ . n ~ : i a  enire 10s hiiniarios y CI 
niyoiragus, queda eliminado el principal obsiáculo quc se oponia a I;, intcrpraiacibn del 
g r a l d o .  (:vnsta asirnismv quc cl mamífero era, cntoni:cs, el únii:o en  nuesira Isla, al 
lado de una serie de rocdores Ilipnomisinos morphaeus, Ncsioiiics Ilidalgoi) úc iamaño 
muy redueidu, y parásiios del anterivr. Ueniro dc la Sauna dc la kpaca constiiuiría una prc- 
88 apeteciblr, prácticamente la Única, para 10s habitantes de las Islas, 10s cuales contribu- 
yeron en gran parte I su extincibn (Waldren: “lividence ...” página 35). Iin csias condicio- 

ncs cs muy natural que 10s caaadores prehistdricos trausen Oc capturarlo i:on todos 10s 
rncdios a su alcarice, incluyinduse entre ellos 10s cunjuros dc casa. Es con cste enfoque 
qua iandría qne reconsiderarse la escena de la cueva de Betlem, kniendo en cuenta los 
T,ICIITSOS con que podrian contar 10s hombres en aquel entonces. Iloy en dia, el eniendi- 
mieniv de la escena se hace posible mediante 10s antecedentee prehistóricos y antropolú- 
@os, 10s cuales nos proporcionarán una tesis que resulta por 10 mcnns plausible. 

Irl emplco de la cueva como reSugio de casa y puesto de observaaiim ~ C J  puede 
ponersr 011 (luda. Si1 situación es inmejorable: la entrada se halla a media altura sobre el 
torrente, al ciial acudirian lm rumiantess para apagar su sed. 1.0s caaadores agachados en 
la plahiforma dt: la mirada v e r b  perfectameriic a sus presa mas éstafi no se darian 
euenia de la prcsencia ajena. 111 ángulo del pasillo inrpidc la v n desde el exterior, ni 
tampoc0 podian, 10s animales, drseubrir a sus perneguidorea mediante el olfato. Induda- 
hlemente, para 10s cazadores, el sitio resuitaba ide;d. 

lin lo que se refiere a 1st ~:sc(:na, ksia puede interpretarse de varias maneras, sin que 
las diferentes svli icioncs sc opongari vitre sí, pudiendo dgunas, incluso, subsistir simul- 
táneamcnie. 1’1, ronjuniu podcmm establecer ires posibilidadeti, la ,:uales se bwan en 
otros tantos enl‘oques distintos. limprsaremos por la qua m i  apela a r ~ i : s i r < i  nwdo de 
pensar actual, pcro que también tiene menos posibilidades de ser acertada, ya que en 
contra de ella se levanta un serio obsdculv, comi, lucgo vwcmos. Nos rderimos a la tesis 
que ve en el grabado un mero pasatiempo, defitinado a amenizx las largas horas de 
espera en el interior de la cueva, donde los hombres ienian que manienerne nilenciosns y 
en incómoda posición a causa de In cstreches del  pasillo y del escaso techo sobre la 
plataforma de observación. Sin embargo, entre 10s aborígenes australianos, cuadores-re- 
colectores corno 10s europeos prctéritos, se da un antecedente que Savorer:a llasta cierto 
punto esta erplicación. En Australia rxisten a l g u n a  sociadades indígcnss que conducen 
todavía en la actualidad una vida primitiva o, por Iu menos, durante parte dcl 60, 
supediiada enteramente a 10s medios que les proporciona la naturdeaa y práciicamenie 
sin contacto con  l a  civilización. Por 10 t i n t o  sus condiciones de subsisiencia se acercan 
hastanie al amhiente en el que debía transcurrir la vida de 10s primitivos habitantes de 
Mallorca, teniendu cn cucnta la difercncia de clima, tierra y Sauna, claro es& 

1111 modo dt: vivir de un gnipo dc australianes fiie estudiado entre oirus historiado- 
res, por el matrimvnio (;vuld, i l c l  M u s e n  de llistoria Nairrral, de Nucva Yurk (Yfeiffer: 
“l.’lirnergencs de I’llomme”, páginas 282 y s i p . )  liste matrimonio corrvivió con una 

girar la <:s~:cna, pwtant il una especit: considcrwh txtinguida antes &,. la llegada dal 

I_ . . ”  
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1)ihujm inirrpr ,~iados c o m v  iirtificios 11,: ram oparcccn a wccs s n  las piniuras 
nipesires, ya quc ;~lgnnos dc 10s “rignos iectilormcs” así han s i d o  c x p l i ~ ~ d o s  (ílcko 
Itosenleld.~. ‘ c l ’ c l ~ ~ ~ l i i l ~ i ~ ~  (:aw Art”, I’ig. 132). l l r i  antecederiie a h  m i s  signii‘icaiivo 
prrede apret:iarse cnin. Im indios r\lgonquinos (enur :\m6rica del Naric y Canadi). Una 
de sus tribus conslruyt, irainps por rriediv de irorujs. Icvantadvs en forma de t r h >  de 
doa veriienies q i i t :  w q w y a n  contra una larga piem ccniral, artilugio que se dwrurnha 
sobre la presa, aprisiimindola, cuarido , al entrar r o m  un resorte qric hacc caer el 
troneu o c~luirii ia r l r l  rnedio ( K ü h n -  ’ “l,:rwaclien und Aul‘siirg”, Pig. 111, Fig. 9). 
Esta trampa, vista ,:n sccaiim se reduce a u n a  figura triangular, y eu el rlibiijo de la i:iicva 
de Betlem se rcwrwce in(:Iuso el resorte, colocado e m  cl lado inferior. Tal corno está 
representada la iranipa, asi como 10s liombres y el myotragus que est6 junto a ellos, hace 
resaliar tina VCL mis  la aceriada esquemaiizacibn de las Iiguras que nunca pierden el 
contacto con la rr;ilidad. 

Lo mismo podcmos decir de otro detallc, hasta ahora no mencionado y que 
m b i é n  juega un papel e n  cl signikado de la escena. I C I  myoiragis, verdadero ~:cniro de 
ella, es& grabado a la i w c r s a ,  cs decir: con el durso o Iomo hacia abajo y las patas hacia 
arriba. Visto así parece UII animal niacrio y caído sobre un lado, en medio de las figura 
humanas que rezuman tadw c l l a  vida y movimiento. Se trata de un r r e u ~ o  conocido 
también de oiras culiuras, comu, pur ejcmplo, en el arte africano y que pretende 
explicar que EI animal SE ha quedado inanimado (Lhote.- “Tasili”, PBg. 24, Lim. Ili) .  

En conjunto podemos decir que parece como si tamhi6n en ssta cueva de Betlem 
10s cazadores pretendieron represeniar una magia de casa, en la que el liechiccro con su 
ticnica de conjuro (baile con disfraz con intencibn del reelamo) procuraba dirigir la 
presa hacia el siiio donde luego seria capiurada. &n 10 que se refiere a la pantomima, el 
bmjo actuaria tal como lo siguen haciendo sus con&i:res modemos, 10s shamanes en 
10s pueblos actuales, entre 10s cuales se conservan todavía estos procedimientos. Tales 
ceremonias ee hallan descritas en las o b r a  antropolOgica (La Barre.- “The Ghost 
I h c e ” ,  Págs, 142, :Blí y otras), como asimismo se pueden observar dimctamente en las 
documentales cientííicos radados expn:samente para dar a conocer estos procedimientos 
(T.E.V.- “Chamanismo en Java’.). 

Por plausible que paresea una in tq r r t ac iún  que ve en el gmhado 1x11 conjuro de 
caza, no resulta enterarnente satisfactvria, ya quc exiliteli en la c o e v ~ ,  que estudiamos, o 
relacionados con dia ,  algunos factvrrs que sobrepasari el marco limiiado de una simple 
lunciirn ni$ica, aiinqlae 6sta se rrpita una y oira ve% t:n cuanias ocasioiics 10s hombrcs la 
estimaron coavrnirnie. ilemos visio que la t6cnir:a del grabado qtic empleara el artista, 
ya demuestrn una espcmat i zac ih  notablcments avaneada, y la apanci6n de algunos 
símbolos, como el i r i i n g h  y <:I brujo iiil‘ilico, sugierc la posibilidad <I<; que ert el 
transcurso del iicmpo el simple rcfogiv dc caza sc translormara en un santuario mpestrr. 
Si ello lucra cierio. aqirel awniecirniento dcberia siiuarse en u n a  Apoca en la que  el 
myotrqns,  de suma importxiria para ayuella suricdad arciiiro, ciripeai, a t’sci~oar, y 10s 
caaadorrs tratarari n w v a n w n t c  dr ohiencr rvscwas del rnamiferu. F h  tal c a u  podríamos 
liallarnos antc un centro de c i i l t~ ,  visiiado por las appaciurirs  liurnanas, las cuales 
acampaban, corno alwra sc sabe, (:II zorias no deniasiado Icjanas: sea CII  la rcgiim dc 
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Valldeinosa (Son Maige), w m u  tambi6n eri 10s nlrcdedi,n~s de Sbller (Svn Muleta) 
(Ri~ssallí~-l~ordoy.- “1.a I’rehistoria 1x1 Mallorca”, I’ig. I1 7). I)csde ambos lugares I o s  
traywivs no svn largos, ya viniendo por ticrra (Valldernosa) o acercándose por via marí- 
tim;, t m  canoas (S&llcr) ... Cuandv 10s iniligenas australianus, cn sus peregrinaciones, vi- 
sitan 108 luganrs sagradas de sus oniep;aados, xosiumbran viajar, durante días enteros, 
y desrlr 10s citados tiahitats en Mallorca, las distancias se miden tan sblo por horas 
(l)ttsc~n ,...~ “‘l’be inlhrence 01’ li:cology”, I’ig. 386). 

l’il lugar donde cstá situada la cueva de Iktlem no es de acceso demasiado fáeil, 
aunque probablemente no resultara tarnpoco difícil pam 10s cmadorcs prchist6ricos; 
mas una  ve^ dentro, la escena queda invisible, a menos que se disporiga de algun medio 
dc iluminación, c imo,  por ejemplo, toscos eandiles de piedra o barro, alimentados 
medisntc grasa animal. A su incierta l i is las figuras cobrarían vida y el chamán empeza- 
ria rcalmenle a bsilar o, por lo rnenos asi lo parecica: a 10s assistentes (Giédion.- “The 
lleginnings oE Art”, Pág. 528). 

lin cuanto a los símbolos que resaltan en el grabado, podemos de& que el eiángu- 
10, adenih de su probable valor pictográfieo de lrampa, representa tambi6n un ideogra- 
ma, el cual en cierhs cul tura  arcaica expressa el principio femenina y constituye 
simult8nt:ammte tambidn un simbolo lunar. 1’1 uno no exi:liryc al niro, porque parece 
ser que en tiempos muy tempranos ambos se fundieron, llegando a ocupar la Lnna el 
puesto de un poder superior femenino, creador y protector de todos 10s animales. Parece 
ser que esta creencia es el resultado de factores biolbgicos 10s cudes dirigen la conducta 
de 10s animales, la que a su vez fue observada por el cazador prehistbrico. 

La influencia de la Luna sobre la vida de plantas y animales no está todavia 
aclarada y tan sólo mencionaremos aquí algunos datos ya comprobados cientificamente. 
Existen difercnies organismos mnrinos cuyos ciclos de reproduccibn sc ajustan exacta, 

mente a determinada fases lunares (Hiinning.- “I)ie Pbysiologishe Uhr”, Piga. 111 y 
sigs.). Su conocimiento proporciona a 106 bornbres e l  suministro de un rico y sabroso 
alimento que además es fácil de capturar. Se observa iarnbikn una dependencia lunar en 
la visión de algunoa animales en 10s cualen su liro aumenta la sensibilidad hacia ciertos 
colorcs y disminuye su agudeaa frente a otros. Estas reacciones no son consiantes, sino 
que varíau según las fases lunares (Lang y Kiirig.-- “Llarbompfindlichkeit’?. Está por ver 
hash  qud punto cllo influya en su comportamiento, ma6 es muy probable que 10s 
cueadvrt:~ arcaicos .+enes m las regiones costeras erm timbién pesendures- se hayan 
dailu c:oeriia de iodas !as particularidatles en la condirrh dc. 10s animales, 10s cualcs 
f o r m a l m  su niundv. Hemos dejado cvmo íiliirna la relacihu significitiiva que asocia 10s 
c idm re~irodociivos de la mujer al CUMO de las fases lunares y que cI ttombre arcaic” n o  
podia ignorar (Marshak.- “Exploring the Mind”, Pág. 82 y sigs.). Que hego estableeiera 
una relaci6n“caosa y efecio” y la tradujera cn irnagen v e r M  y &a en s i m i d o  lineal o 
pi<:iíki,:o, no es m i s  qw el resultado de una i~ctividad mcni:tl n u m d  y cvmicnte, 

l i1  hombrc arcaico iblo rcconoce tn:s lascs lunares, y:i qm: la I . u a  Ntwva cvnsiiiw 
ye para 61 la rntierie de la Vieja y el iixinAxito de 1111 nsiro qur li) rawnplaaa. Por esic 
moi ivo  cl triin&r isím&s con sus tres punias puede adquirir <:I valor ric W L  símholo 
lunar (K6nig.- “Arn Anfang dar Kultur”, 1’6g. 146). Sc cunst’rva con csie significado 



incluso en CIIIiuras tall cvDluciorladas ,:o1110 las de I:gipto y de hsia Menor, <l,>,ldC l a  
mancha blanca vagsrnrntr triangular <:I, Is frente del Uucy Apis, y del toro lunar mcso- 
potimico, sigrien ustcnt;milo eaie misnio valor (Kiinig, oh. cii., Pig, 158 y +.). I:n 
cuanto al principio lamenino, p w d c  vcrsc en fvrma de triingulo púbico svbw la d u a t a  
de una mujrr eu la Cucva dc La \ ladelcinc (1.erui-í;ourhan.- “l’rehistoria del Arte 
(Jccidental”, I’%. U:l, 45:1, y Pig. %(JO), as; ,:on10 inmlriin, sorltu o asociatlo, con 
animales en n u m ~ r o s a s  cavcniw (Kiinig, oh. cit., I’ig. 136 y sigs.). 

b h  el cuario milcniv antes de J.C., eneontramob el iriingulo como tatuaje púbico 
en estatuillas funerarias de marfil en la cul tura cgipcia de lladari (Woldering.--. “l<gipto”, 
Vigs. I y :l, I’igs. I 9  y %O) y iami,ikn e n  Mesopotarnia (Woolley.- “blcsopotamia y Asia 
Anterior”, Vig. 5, l’ig, 41); y la cosiumbre arcaica apunta asimisrno en alguna? poblai:io- 
nes nio(leriias. 1.0s antropSlogos la seiialan en las islas micronesias Palau, donde, liasia 
liace poca iicmpo, las muchachas, en cuaiiio alca i rnaro~~ la madurca, se somelierm al 
tairiaje del i r i i i tg ih  p h h m  (I’iiccini.- “‘l‘wccani’’, Vol .  22, Pig. 3,’jI j. Era u n  disiintivo 
de 811 IIIICVU rstado, p a  cumplía a d m i s  una iuncibn apotrSpea; y nu es de e d u i r  de 
que en el grahado de l a  cucva 11,: Iki lr:m liayii cumplido asimismo esta funcibn protecto- 
ra, 31 lado de -y conjuntamenta I:OII- t d a s  las drmis  atrihucioncs. 

Como Último e lemento  podemos wilalar la presencia drl principio masculino rela- 
cionado con el c:tiamin. I.:$ ap;irii:ibn dc Ios hombres iiifilicos no es rara U I  (:I arte 
parictal, asi como tnrnporc) la dcl Organu sdo  cn el moldiario paleolítico y posipulevlí. 
iico. Un amplio resurnen de 10s vilrius ltallangos pueda l iallarse en Li obra de 1.a Harre: 
“The Ghost Dance” (Pigs. ,397, 41 1 y 425). Genmdmcnte SB IBS in lq i re ta  como 
símbalos de la lecundidad; y una dc las hmciirnrs que incunibc al cliarnin es preciia- 
mente la de asegurai que la ~:azi i  no st: agote. 1’:n este sentido, y tratiindrisc: de animales 
que probablemrnte ya no a l ~ i ~ n d ~ d ~ a ~ i ,  <:I simbolisnio de la cucva dc lleileri parece miden. 

Mas esta intrrpretaciúii sc l i m i t a  tan snlo al valor ph:io&ico dr 10s signos y a SII 

lado existe t a m l i k n  otro significadr~ tan pronto se co!isidera la psibil idad de que ya 
estamos aquí ant,, i deopmas .  Notamos que  en algunas lugares IB niisnia combinecibn 
de imigenes, R sal~rr, principio Icrneninu y masculino CII su conjirnio, se utilina tarnbidn 
para aseprar  la ;~hundsnria de maiarias inanimadas, como succde, por ejemplo, en la 
mina inglesa de 1;rimrs (;ravt,s, e n  Norlolk. b h  r l la ,  1:” un lugar en el qur se agoiaron 10s 
nbdulos de sílcx, 10s mineros lwaniarun u 1 1  oliar dc p¡l:drdS, colocadss dc modo que 
formaran un ir i ir~gulo. 12rente a esta ~ x n ~ s i r ~ ~ c c i í m  habia uns escidiirra lcmanina de 

materia. A siis p ies  sf: vcia una pila da pic:iis, hecties de asta de c i c ~ o ,  una materia 
corrieiiiementc u w l a  desde ticnipos arvaiws (Jarnt:s.- “Las rcligiones del hombre pre- 
hisiSrico”, Pig. 201): iiawkrs.-  “Prdiistvric Ilritain”, i’ig. 53 y s i p ,  y l’iggoti “Neoli- 
thic cultures.’, I’ig. 42 y I.ini. IV).  

I’ese a la triplicidad de  10s signvs (:II 1:rirnes í;raw:s: iaio, mujer crnharaaada y altar 
triangular, i:ualquier a l u s i i h  s~.xiial Liana yw rxcluirsc. 1.0s rniiicros neolíiicos deseaban 
c i i i : w i m r  tan s í h  uiia niieva vrta de sílex. ya quc la vieja habia quedado “cstdril” ... 
Nbtest, q u i  nosoirus u i i l i zamos iiiiiil~i(:ii una VOL vrigiriariamentt relacionada con la 

te. 

piedra caliza, obrs;! y mbsrazada,  Is cual tcni;l a su lado ,111 (alo, ,.sculpido en la  misrna 
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drl liorribre- tan a b l o  rxistiera iinn mcn~oria Iwrrvba, translormada <:,i animal fahuloso, 
antccesor m;tico de la cotnuni<la<l. 

1.0s anteccdeniw ani ropl i~gi rvs  y la biologia IIOS a i~ tv r i aan  a asiimir el m i b i n o  

tip0 de reaccioiics tamhdn para 10s I~oml i re  prrhibt6ric:w, ya que la wturalwa liuniatia 

similares (llates.- “Man in Naturc”, I’igs. 35 y sigs.). ‘Tudos 10s SCTPS humanos nacen 
con las mismas iacultades mentales, siendo su arnhiente material y la cvolucibn cultural 
de su p p o  10s y u e  deciden criáles da ellas svn isvorables para la snpervivcncia y podrán 
desarrollarse, y ~:rráles no resultan idbricas y no deben admitirse (1,évy-Straiiss in 
Casenenvc- “La mcntalitt archaiipe”, Pág. 165. ‘TamIi4ri a u i ~ r r s  cn Ciiltiirc and 
Cognition ili Cross-Cultural I’sychology). 

Ilemos visto qur en “Sa Cwil  de Beilt:ni” cabrn varias posibilidsdes, mas iampoco 
era de esparar una svlucibri &nica  e inequívvca, cual s i  sc iraiara de una Sbrmula mate- 
mática o química. El  grabarlo w cnmponc da símbolvs y &tos siempre son de valor 
múltiple o “polivalente”, como 10s drfincn a l p n u s  lingiiísias (Jucqeois. -Yhonétique. 
Comparée”, I’ág. 8). En cade CBSO adquicren si, vcrdatlrn sipificaciím del contexto al 
que pertenrccn, tanto si se trau de palabras iugaces como tanibidn cuando &as se 
hallari fijadas cn signos pcrmancnics ya sran inscripcivnas o pi~:togratnas, dibujos u 
tallas, coinprendidas 10s “textos”, 10s cuales, a g u i a  de recordatorius de ritos, nos 
legaron nuestrvs antepasados pretirilos. Acaso cn Betlem, despuds de transformarse en 
santuario, se venerara una precursora ds la Gran Madn: Mediterránca, como todas ellas 
lunar y dueña de 10s animales salvajes. lista es la interpretaciím mis completa que 
podemos ofrecer e n  el momcnto actual de las Ciencias, cn cuanio existian datos 
amtropolhgicos, biolbgicos y3  tambiin, liallailgos arqueolSgicos qua la apoyan, 1’1 Vuturo 
dirá hasta quk punto miesira tesis seguiri sosieni6ndose. 

I’h hnica y ““iv(.rJal, y >  (.,I c ” r , , l i ~ ~ i m ~ s  f)ar<~cidas, p,,eden, esp<’rarse ta,nbi¿!n I:”nd”ctas 
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